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Introducción: En 1897 el Papa León XIII invitó a todos 
los obispos católicos de todo el mundo a rezar una 
oración llamada “novena”, que consiste en nueve días 

consecutivos de oración por una efusión del Espíritu 
Santo sobre el mundo entero.  Desgraciadamente, la 
mayoría de los obispos hicieron caso omiso. 
Sin embargo, algunos obispos sí siguieron la dirección 
del Papa y llevaron a los laicos de sus diócesis a rezar 
por tal efusión del Espíritu Santo. En los albores del 
nuevo siglo, el 31 de diciembre de 1900, el Papa rezó 
una oración invocando al Espíritu Santo sobre el mundo 
entero. El resultado ¡nos sorprendió! Al día siguiente, 
el Espíritu Santo respondió a la oración del Papa en 
Topeka, Kansas, Estados Unidos, cuando dos metodistas 
de santidad recibieron una experiencia personal de 
Pentecostés y pronto comenzaron a hablar en lenguas. 
El fuego del Espíritu Santo comenzó a extenderse por los 
Estados Unidos. El resultado de la oración católica fue el 
nacimiento de la tradición pentecostal. No mucho tiempo 
después nació el movimiento ecuménico en la iglesia.



Desde los primeros siglos la iglesia ha sido descrita con 
cuatro adjetivos: una, santa, católica y apostólica. Por 
nuestro bautismo común somos misteriosamente parte 
del único cuerpo de Cristo. Compartimos una fe, una 
esperanza, un Dios y un Padre de todos nosotros. Jesús 
está sentado a la derecha del Padre intercediendo por 
nosotros. Nosotros estamos invitados a unirnos a Él en la 
oración por la unidad de la Iglesia, según la voluntad del 
Padre.
Por eso rezamos durante nueve días como una iglesia, un 
cuerpo, en unidad, para que el mundo crea, que somos 
de hecho santos, somos de hecho universales (católicos), 
y que estamos edificados sobre los apóstoles y profetas, 
para evangelizar a un mundo tan perdido en su identidad 
material, que no se da cuenta de que nuestra verdadera 
identidad es como verdaderos seres espirituales creados 
por Dios y sólo felices cuando encontramos nuestra 
identidad en Cristo, nuestro Salvador. Nos llamamos 
cristianos, o seguidores del Mesías, un grupo diverso 
de bautizados en Cristo, el ungido, lo que nos convierte 
en pequeños ungidos llamados a cumplir la voluntad de 
nuestro Padre la cual es que todos se salven y lleguen al 
conocimiento de la Verdad (1 Tim 2:4). Os pedimos que 
este año dejéis a un lado vuestras divisiones teológicas 
y os unáis a nosotros para rezar durante los nueve días 
antes de Pentecostés para que cada seguidor de Jesús 
experimente el bautismo en Espíritu Santo. Recemos para 
que nos demos cuenta del misterio de que ya somos una, 
santa, católica y apostólica Iglesia, y que necesitamos 
proclamar la Verdad de quién Jesús es a los pobres de 
cuerpo y a los pobres de espíritu.

FORMATO DE LA ORACIÓN DIARIA
• Leed el tema de oración del día.
• Rezad la oración inicial: Profesar el Credo de los 

Apóstoles



• Rezad por la unidad de la Iglesia:
• Rezad el Padre Nuestro.
• Rezad por la santidad de todos los seguidores de 

Jesús:
• Rezad el Gloria.
• Rezad por la aceptación universal de la verdad del 

Evangelio: Rezad espontáneamente u otra oración 
de tu elección.

• Rezad por un Espíritu evangelizador para los 
pobres de cuerpo y los pobres de espíritu:

• Rezad la oración de Entrega.

CELEBRAR NUESTRA DIVERSIDAD
San Pablo nos enseñó en Col 3, 14 que el amor es el 
don que nos une en armonía. Como cristianos de 
diversas tradiciones, queremos celebrar nuestra 
diversidad: en el amor, que es la persona del Espíritu 
Santo. No necesitamos ser iguales en la acción, sino 
estar dispuestos a aprender unos de otros. Deseamos 
que las cinco corrientes de renovación sean fieles a 
la dirección del Espíritu en su tradición mientras Él 
nos conduce a la plenitud de la Verdad. El amor no 
ofende. Mientras rezamos esta novena juntos, por 
favor no se ofendan por la forma en que una tradición 
reza o cambia la redacción. Por favor, siéntase libre de 
modificar la redacción para satisfacer de acuerdo con 
su fe. Sin embargo, mantengámonos fieles a las nueve 
intenciones que el Espíritu Santo inspiró y que dieron 
origen al Siglo del Espíritu Santo que celebramos 
juntos.



DÍA 1 
NUESTRA NECESIDAD 
DEL ESPÍRITU SANTO
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús, que inspiraste 
a Juan el Bautista a proclamar que era indigno de quitarte 
las sandalias, pero que cuando vinieras nos bautizarías 
con tu Espíritu Santo. Después de tu resurrección 
mandaste a tus discípulos que permanecieran en 
Jerusalén hasta que recibieran poder de lo alto. Señor, 
necesitamos tu poder de lo alto. Necesitamos que tu 
Espíritu Santo esté plenamente activo en nuestras vidas. 
Envíanos de nuevo tu Espíritu y llénanos de tu poder para 
que podamos ser tu presencia en el mundo.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día 
resucitó de entre los muertos y ascendió a los cielos y está 
sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde 
allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su 
reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 
Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de 
los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén



DÍA 2 
RESTAURACIÓN DE 
VIDA CRISTIANA EN 
LA SOCIEDAD CIVIL Y 
DOMÉSTICA
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús, en ti 
encontramos identidad. La vida en tu cuerpo, la Iglesia, 
es lo que nos hace verdaderamente felices. No se trata 
de ser “judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer”. 
La verdadera vida no se trata de ningún valor terrenal, 
sino en conocerte, amarte y servirte. Ayúdanos a 
descubrir nuestra verdadera identidad en Ti. Ayúdanos 
a adecuarnos y a vivir de acuerdo con la plenitud de la 
Verdad. Y ayúdanos a guiar a otros a descubrir también 
su identidad en Ti.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos:  Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia...
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos:  Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén.



DÍA 3
RESTAURACIÓN DE LA 
PLENA COMUNIÓN DE 
LA IGLESIA
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús, en la última 
cena oraste para que todos los que creen en ti sean uno 
como tú y el Padre sois uno, “para que el mundo crea 
en ti” y que “tu gloria esté en” nosotros. Tu gloria es 
tu presencia manifiesta. Deseamos ser un pueblo que 
te pertenezca, que ayude al mundo a creer. Cambia 
corazones, Señor, para que deseen la unidad de tu 
cuerpo, y condúcenos a la plena comunión según la 
voluntad de nuestro Padre.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén.



DÍA 4
EL MISTERIO DE LA 
SANTÍSIMA TRINIDAD
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús, en ti ya 
estamos sentados en los lugares celestiales. En ti somos 
templos del Espíritu Santo. En ti tenemos la plenitud 
de la gracia y la bendición. Estos son misterios que 
no llegamos a comprender en su totalidad, pero los 
aceptamos con fe, porque tú eres la plenitud de la 
revelación del plan del Padre, y no puedes mentir. 
Aunque te seamos infieles, Tu siempre nos eres fiel. 
Condúcenos a una mayor comprensión de Dios.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos:  Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos:  Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús... 
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén



DÍA 5
EL ESPÍRITU SANTO Y LA 
ENCARNACIÓN
El que dirige, oración inicial: Padre celestial, que 
enviaste Espíritu Santo a María cuando era una 
joven y tu Verbo, se hizo carne. Envías tu Espíritu 
sobre nosotros y nos preñamos de tu Palabra, nos 
convertimos en templos de tu Espíritu y nos convertimos 
en dispensadores de gracia a un mundo que necesita 
desesperadamente experimentar tu inmerecido don 
de la asistencia sobrenatural. Ayúdanos a ser mejores 
receptores de tu gracia para convertirnos en generosos 
dispensadores de tu misericordia y amor.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos:  Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria...
Todos:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén



DÍA 6 
EL ESPÍRITU SANTO Y LA 
IGLESIA
El que dirige, oración inicial:  Señor Jesús, somos tu 
cuerpo aquí en la tierra. Tú eres la cabeza. Nosotros 
somos tus manos y tus pies. Nos has colmado de todas las 
bendiciones espirituales de los cielos para que podamos 
ser tu presencia en el mundo. Nuestros carismas son 
dones que nos has dado para la edificación de la Iglesia 
mientras ministramos en el mundo en tu nombre. 
Ilumina nuestros corazones con un mayor entendimiento 
de tu Espíritu y de la unidad de tu Iglesia para que 
podamos ejercer eficazmente nuestro ministerio en tu 
Nombre.

El que dirige:  recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos:  Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén.



DÍA 7 
EL ESPÍRITU SANTO 
Y LAS ALMAS DE LOS 
JUSTOS
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús nos has 
rodeado de una nube de testigos – La Comunión de los 
Santos- los santos de Dios. Estos ejemplos de fe son 
testimonio de tu Evangelio y nos dan valor para seguir 
tus huellas, tomar nuestra cruz y seguirte. Oramos 
por todos los cristianos. Haz que seamos ejemplos de 
santidad. Haz que seamos fieles testigos de tu Evangelio. 
Únenos y une nuestros corazones en el amor para 
cumplir nuestra misión aquí en la tierra.

El que dirige: recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén



DÍA 8 
SOBRE LA DEVOCIÓN AL 
ESPÍRITU SANTO
El que dirige, oración inicial: Señor Jesús, tuviste 
que dejar este mundo para que pudiéramos recibir la 
promesa del Padre. Prometiste darnos poder desde lo alto 
para proclamar el Evangelio en tu nombre a los pobres 
en cuerpo y espíritu, a tiempo y a destiempo. Perfecciona 
en nosotros un amor más profundo y la conciencia de 
la omnipresencia del Espíritu Santo. Perfecciona en 
nosotros la conciencia de la presencia del Espíritu en las 
personas con las que nos encontramos. Perfecciona en 
nosotros una mayor conciencia de la dirección y guía del 
Espíritu.

El que dirige: recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

 
Oremos por el fervor evangelístico: 
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén.



DÍA 9 
ENTREGA AL ESPÍRITU 
SANTO
El que dirige, oración inicial: Dios, Espíritu Santo: Tú 
eres la promesa del Padre. Tú me consuelas, me conduces, 
me guías me instruyes, me inspiras, me conviertes y me 
muestras el plan del Padre para mi vida. Tú me enseñas 
los caminos del Padre. Me llenas de alabanza, adoración 
y culto. Tú me rodeas de amigos que piensan como yo 
y me ayudan a crecer en la vocación de mi vida. Elijo 
entregarme más profundamente a tu amoroso cuidado. 
Sumérgeme más en el amor del Padre.

El que dirige: recitemos el Credo de los Apóstoles... 
Todos: Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y Gracia del Espíritu 
Santo, nació Santa María  siempre virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 
de entre los muertos y ascendió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.



Oremos por la unidad de la Iglesia... 
El que dirige: Señor Jesús, tu última oración al Padre 
justo antes de morir fue que tu Iglesia fuera una como Tú 
y el Padre sois uno. Cura nuestras divisiones cambiando 
nuestros corazones. Ayúdanos a reconocer nuestra 
unidad en Ti y entre nosotros.

El que dirige: Padre Nuestro... 
Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu Reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día y perdona nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos 
dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Porque 
tuyo es el Reino, el poder y la gloria ahora y siempre. 
Amén.

Oremos por la santidad entre todos los seguidores de 
Jesús...  
El que dirige: Señor, tú inspiraste a Pedro para 
recordarnos que seamos santos, porque tú eres Santo. 
(1 Pedro 1:16) Necesitamos tu gracia para convertirnos 
en las personas santas que deseas que seamos. Llénanos 
de tu gloria y realiza en nosotros la santidad que deseas 
para nosotros.

El que Dirige: Gloria... 
Todos: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como 
era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén.



Oremos por la aceptación universal de la verdad del 
Evangelio 
El que dirige: Señor, tú quieres que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la Verdad. Guíanos a toda 
verdad y ayúdanos a arrepentirnos y a creer en el 
Evangelio. 

(Oración espontánea o de otra forma...)

Oremos por el fervor evangelístico:  
El que dirige: Señor, tú nos mandaste ir hasta los 
confines del mundo y predicar tu evangelio diciendo “Id 
y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Haz que brote en nosotros el celo por la evangelización, 
Haznos celosos de tu templo, el cuerpo de Cristo. 

El que dirige: oración de entrega... 
Todos: Padre celestial, que inspiraste a tu Hijo, Jesús, 
nuestro Señor, para enseñarnos que si pedimos tu 
Espíritu Santo seguro nos lo darás. Padre, te pido que 
me sumerjas en la vida de tu Espíritu Santo. Te entrego 
mi vida y mi voluntad a ti y te pido que me inundes con 
el amor que compartes con tu Hijo: bautízame en tu 
Espíritu Santo. También te pido, Padre, que renueves en 
mí la unción que me diste en mi bautismo cuando me 
ungiste con la unción de Jesús como sacerdote, profeta y 
rey. Ayúdame a vivir una vida sacerdotal fiel, llevando a 
los demás a adorarte. Ayúdame a ser un profeta moderno 
llevando tu palabra a cada situación. Ayúdame a vivir la 
realeza de Jesús para renovar la cultura a través de tu 
santa voluntad. Te lo pido por Jesús, mi Señor. Amén



Esta novena ecuménica al Espíritu Santo está pensada para ser 
rezada diariamente comenzando nueve días antes del domingo de 
Pentecostés. Está pensada para realizarse en grupos con cristianos 
de diversas tradiciones, reconociendo nuestro bautismo común. Es 
nuestra sincera esperanza que en un mundo que ve tanta división, 
los cristianos sean vistos, por todas las culturas, como un factor 
unifi cador a través de nuestra oración común. Por favor, considera 
reunir a tus amigos y vecinos para rezar esta novena contigo en la 
casa, congregación, parroquia o lugar de trabajo.
Por favor, siéntete libre de modifi car la redacción de esta novena para 
adaptarla a tu tradición cristiana. Todos estamos buscando la gracia 
de nuestro Padre. 
Ayúdanos, también a difundir esta novena con tus hermanos 
cristianos. 
Un agradecimiento muy especial a la teóloga católica, Dra. Mary 
Healy, y al teólogo pentecostal, Dr. David Cole. que fueron muy 
amables con u tiempo en la edición de esta novena.

Gracia y paz,
Deacon Darrell Wentworth, Fundador 
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